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ESTUDIOS CARIOLOGICOS EN ESPECIES ESPAÑOLAS DEL
GENERO ANTHYLLIS L. I. NUMERO Y COMPORTAMIENTO

DE LOS CROMOSOMAS EN MEIOSIS (*)

por

J. FERNANDEZ PIQUERAS y A. SAÑUDO

Abstract. In this paper, the results obtained from the meiotic analysis of 13 wild
species of the genus Anthyllis, which belong to 43 different populations, are shown
The chromosome numbers of these taxons are indicated in the Table 1, the chromo-
some aberration frecuences in Table 2 and the percentage of fertility and size of pollen
grains in Table 3.

It is also deduced from these analysis that the species of the genus Anthyllis form
an aneuploid sequence with chromosome number n = 8, 7 and 6, but there are some
taxons which probably have poliploid nature {A. montana and A. cornicina, n = 14).

The data obtained in this karyological analysis related to A. tettaphylla support
the proposal that has been made by some authors separating it to form a new genus
•{Physanthyllis) which is monospecific: Physanthyllis tetraphylla (L.) Boiss.

Resumen. En este trabajo se dan a conocer los resultados obtenidos en el análisis
meiótico de 13 especies silvestres del género Anthyllis correspondientes a 43 pobla-
ciones diferentes. En la tabla 1 se indican los números cromosómicos n y 2 n de estos
táxones, en la tabla 2 las frecuencias de anomalías cromosómicas y en la tabla 3 los
porcentajes de fertilidad y el tamaño de los granos de polen.

De estos análisis se deduce que las especies del género Anthyllis constituyen una
•serie aneuploide de números n = 8, 7 y 6, existiendo por otra parte algunos táxones
•de naturaleza muy posiblemente poliploide (A montana y A. cornicina, de n = 14).

Los datos obtenidos en este análisis cariológico para A. tetraphylla, apoyan la se-
paración propuesta por algunos autores para formar un nuevo género (Physanthyllis')
monoespecífko: Ph. tetraphylla (L.) Boiss.

(*) En parte, este trabajo se ha realizado con la ayuda a la Investigación recibida
•del Ministerio de Educación y Ciencia.

Una nota previa de este estudio será publicada en Webbia, vol. 33, año 1978 (Flo-
rencia).

Agradecemos al Dr. J. Fernández Casas la ayuda prestada en la localización y
•clasificación del material.
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I N T R O D U C C I Ó N

De acuerdo con Flora Europaea (1968), el género Anthyllis estaría
representado en nuestro continente por un conjunto de 19 especies (1&
de las cuales viven en España) y 20 Subespecies (10 de las cuales viven,
también en España). Una buena parte de estos táxones constituyen ea*-
demismos en el Sur-Este de la Península Ibérica (A. onobrychioides^
A. ramburii, A. rupestris, etc.).

Con anterioridad han realizado estudios cariológicos de este género»
otros autores, mereciendo señalarse en primer lugar SENN (1938), que
en el extenso trabajo de revisión que dedicó a las Leguminosas incluye
ya algunas especies de este género (A. barba-jovis, A. gerardi, A. vul-
neraria y A. tetrafhylla) y hace un estudio en el que tiene en cuénta-
los números cromosómicos para determinar las relaciones intergenéricas
e interespecíficas dentro de la familia. GILOT (1965) aporta nuevos da-
tos del conocimiento cariológico del género obtenidos en materiales pro-
cedentes de diversos Jardines Botánicos europeos. Entrando ya en la
década del 70, nos encontramos con el trabajo de FERNANDES & SANTOS»

(1971), que contiene datos muy importantes relacionados con un totaí
de cinco especies. Hay, por otra parte, varias publicaciones sobre cario-
logia de Fanerógamas en las que se encuentran determinaciones de nú-
meros cromosómicos de especies aisladas a las cuales nos referiremos-
posteriormente.

Nuestro interés, al hacer este estudio, obedece a la escasa atención
que se ha dedicado hasta ahora al conocimiento de la cariología def"
género Anthyllis, que tiene, por otra parte, una importancia grande
como componentes de los pastizales mediterráneos, que ocupan gran-
extensión en la Península Ibérica, y en los cuales está acompañado por
otras Leguminosas asimismo muy interesantes, tales como Ononis, As~
tragalus, etc. Los datos derivados del análisis citogenético pueden re-
sultar muy útiles a la hora de proyectar cualquier trabajo de selección
y mejora en las plantas que componen estos pastizales.

1. M-I de A. cytisoides (A18) con 7 II. 2. Microfotografía de M-I de A. corttitino (A43\
n = 14) con dos univalentes. 3. Diplotene de A. tytisoides (A18) con 7 II. 4. A. cornicina-
(A43): T-II anómala con 5 micronúcleos. 5. M-I de A. hamosa (A12) con 6 II. 6. M-I de
A. henoniana (A35, » = 7): obsérvese un III y un I. 7. M-I de ídem: segregación precoz-
con 2 I. 8. M-I de A. lotoides (A13) con 7 II. 9. M-I de A. montana (A53) con 7 II. 10.
M-I de A. montana (A47): obsérvense un IV y 12 II. 11. M-I de A. onobrychioides-

(A32) con 7 II





12. M-I de A. polycephala (A17) con 7 II. 13. M~I de A, ramburii (A25, « = 7) con 7 II.
14. M-I de 4 . tejedensis (A38) con 7 JT. 15. Diplotene de ídem: dos bivalentes asociados
il nucléolo. 16. M-I de A. terniflora (A-2) con 7 II. 17. Diplotene de A. vulneraria (All):
un bivalente asociado al nucléolo. 18. M-I de ídem con 6 II. 19. Microfotografía de una
célula con endopoliploidía (12 II) de ídem. 20. M-I de Physanthyllis tetraphylla (L.) Boiss.

(n = 8 ) : obsérvese la asociación secundaria de dos parejas de bivalentes.



ESTUDIOS CABlOIiÓG^COS W ESPECIAS ESPAfiOUS DEL CSÉN. f ANTHYLLIS» X. fjity

Está por otra parte el polimorfismo de estas especies y con él las
dificultades para la determinación taxonómica de las mismas. Los datos
obtenidos en el análisis cariológico pueden ayudarnos a comprender la»
bases citológicas de la variación y evolución y las relaciones de paren-
tesco entre los diferentes táxones

MATERIAL Y TÉCNICAS

Para hacer este estudio hemos recogido, directamente en sus pobla-
ciones naturales, yernas florales pertenecientes a 43 poblaciones de 13
especies diferentes del género.

En la tabla 4 sé indican los datos de recolección en cada caso. Los
testigos se conservan en el herbario del Departamento de Genética de
la Universidad Autónoma de Madrid.

Las técnicas empleadas son en esencia las descritas por SASUDO (1971)
con ligeras modificaciones. La fertilidad del polen se hizo en yemas flo-
rales en avanzado estado de desarrollo, utilizando una mezcla colorante
de tres partes de glicerol y dos de carmín acético al 1 por 100 (mezcla
de Müntzing; SHARMA & SHARMA, 1970).

En el estudio de la meiosis era casi general la escasa cantidad de
meiocitos que se liberan tras el aplastamiento de las anteras jóvenes.
SAÑUDO (1971, 74) encuentra el mismo fenómeno en algunas especies del
género Genista y lo atribuye a la muerte precoz de los esporocitoi en
etapas tempranas de Ja meiosis, debido a la existencia de posibles fac-
tores letales o combinaciones genotípicas desequilibradas (pequeñas in-
versiones o translocaciones). Los egporocitos que no mueren presentan
no obstante un comportamiento cromosómico regular. Las divisiones
celulares son sincrónicas.

COMPORTAMIENTO DE LOS CROMOSOMAS DURANTE LA MEiosrs

En términos generales, podríamos decir que los táxones estudiados
presentan un comportamiento cromosómico regular de diploides, en los
niveles n B= 6, 7 y 8, con fprmación de n bivalentes.

En diaquínesis y metafase: I, los bivalentes presentan un número de
quiasmas que oscila de 1-3.

Los núcleos tienen un solo nucléolo asociado a una pareja de cro-
mosomas.
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T A B L A 1

Números crornosómicos de Anthyllis L. y Pkysantkyttis (L.) Boiss, n, número
obtenido tras el análisis meíótico. 2n, número obtenido de células somáticas

E s p e c i e n 2 n Otras determinaciones

Anthyllis L.:
A. barba-jovis L — 14 2 n = 14: TSCHECHOW & KARTASCHO-

WA (19B2) y GILOT (1965).
A. cornicina L 14 — 2 » = 12: GILOT (1965).
A. cytisoides L 7 14 2 » = 14: GUINOCHET & LEPRANC

(1972) y COUDERC (1974).
A. hamosa Desf 6 12
A. henoniana Cosson ex Batt. 7 14
A. lotoides L 7 14 2 » = 14: GILOT (1966) y FERNANDES

& SANTOS (1971).
Á. montana L 7,14 14,28 2 » = 12: GUINOCHET & LOGEOIS

(1962).
» = 7,14 y 2 n = 14,28: KOPFER

(1972-74).
2 » = 14,28: FAVARGER (1966-69, FA-

VARGER & KOPFER (1968),

KOPFER & FAVARGER (1967).

2 » = 28: GILOT (1965).
A. onobrychioides Cav 7 14
A. polycephala Desf 7 14
A. ramburii Boiss 7 14
A. tejedensis Boiss 7 14 2 « = 1 4 : KOPFER (1974).
A. terniflora (Lag.) Pau 7 14
Á. vulneraria L 6 12 2 n = 12: Diversidad de autores (1).

Physanthyllis (L.) Boiss.:
Ph. tetraphylla (L.) Boiss. ... 8 16 2 » = 16: TSCHECHOW & KARTASCHO-

WA (1982), GILOT (1965),
DAHLGRBN, K. & L. (1971),
FERNANDES & SANTOS (1971)

y LdvB & KJBLLQVIST (1974).

(1) CORTI (1981), TSCHECHOW & KARTASCHOWA (1982), LARSEN (1955), LOVE & LOVE

(1866), BAKSAY (1956), FRAHM-LELTVELD (1957), SKALINSKA et cois. (1959), GUIKOCKIT &
LEFRANC (1962), KOZUGAROV & KUZKANOV (1965), GADELLA & KLIPHUIS (1966-68), CHU-
XANOVA (1967), KNABEN & ENGELSKJON in KKABEN (1966), KNABEN & ENGELSKSON (1967),

KOPFER (1968), PUKCH (1968), LEVEQUE & GORENFLOT (1969), MAJOVSKY et cois. (1970),
DAHLGREN, KARLSSON & LASSEN (1971), FERNANDES & SANTOS (1971), KUZMANOV & MAR-

KOVA (1973), KOZMANOV, ANLEV & MARKOVA (1973) y LSVE &. KJEIXQVIST (Mfí4).
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T A B L A 3

D i á m e t r o p o l e n
Esterilidad

E S P E C I E 2»
'" Max. Midia Min.

Anthyllis L.

A. cornicina' L. M. 43
A. cytisoides L. M. 18
A. hamosa Desf. M. 12

A. henoniana Batt. M. 35

A. lotoides L. M. 13
A. montana L. M. 47

A. montana L. M. 53
A. onobrychioides Cav. M. 32

A. polycephala Desf. M. 17

A. ramburii Boiss. M. 80

A. tejedensis Boiss. M. 20
A. terniflora (Lag. Pau M. 2

A. vulneraria L. M. 7

A. vulneran» L. M. 10
A. vulneraria L. M. 11

A. vulneraria L. M. 16

A. vulneraria L. M. 21

A. vulneraria L. M. 26

A. vulneraria L. M. 29

A. vulneraria L. M. 46
A. vulneraria L. M. 48
A. vulneraria L. M. 51
A. vulneraria L. M. 52

A. vulneraria L. M. 54

A. vulneraria L. M. 56
A. vulneraria L. M. 57 ... ... ;.. ... ...

Physanthyllis (L.) Boiss.

Ph. tetraphylla (L.) Boiss. M. IS ...
Ph. tetraphylla (L.) Boiss. M. 30 ...

— i - L ' -
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TABLA 4. — Relación de los diferentes táxones y localidades estudiadas

"Anthyllis L.

1. A. cornicina L.

A43. — MADRID: pr. oppidulum San Lorenzo del Escorial, Mirador del Romero,
80 T VK 18, ad 850 m, in hortis delerectis, Fernández Casas 1103 legit,
».5.T« ... ,.̂  '.. ... ... .- '.'. « = 14

"35. A, cytisoides L.

A04. — GRANADA : pr. Izbor, 80 S VF 58, ad 400 m, in dumosis áccis, secus
viam, cum J. Fernández Casas legi, 21.4.74.(2) *= 7

A18. — ALMERÍA: pr. Adra, in ditione pagi La Alcazaba, stctu viam, SO S WF
96, ad 30 m, solo lapidoso silíceo, 4.5.75.(14) , ... n = 7

A19. — GRANADA : pr, Aliara de Ortega, 30 S VG 86, ad 700 m, in dumosis
steris, sólo- calcáreo, cum M. Ruiz Rejón et A.- Sañudo legi,
8.5;76.<16)..... ... ... -i( •. . . . . . . n = 7

A23. — JAÉH: wt*#f oppidulum Quesada ít Larva, 30 S VG 88, ad 400 m, in
dumosis siccis, solo arguloso, cum J. Fernández Casas legi, 11.6.
75.(18) n =* 7

A40. — GRANADA : pr. Almuñécar, Punta de la Mona, 30 S VF 36, ad 100 m,
in dumosis, solo, calcáreo, 25.4.76.(35) n = 7

3 . A. hamosa Desf.

A12. — HUELVA: ad urbem, iuxta flumen Odiel, 29 S PB 82, ad 10 m, in sabu-
losis sÜiceis, cum A. Marín et J. Oliver legi, Ík4.?8.(8) ..."..'. n = 6

-4. A. henoniana Cosson ex Batt.

A35.-ALBACETE: HeÚín, mter oppidula Cancarix et Cieza, 30 S XH 2847, ad
380 m, tu dumosis, solo calcáreo, cum J. Fernández Casas legi, 12.6.
75.(30) » = 7

i . A. lotoides L.

AIS. — HÜBLVA: pr. Beas, ad radices monten, dictum Alcornosa, 29 S PB 94,
ad 159 ¿n, t» pascuis, solo sabuloso silíceo, cum A. Marín et J. Oliver
legi, 19.4.75.(9) n = 7

A42. — HUELVA: inter oppidulum Valverde del Camino et Zalamea la Real, 29
S QB 06, ad 300 m, secus viam, solo sabuloso silíceo, (7) ... ... n = 7

*5. A. montana L.

A87. — GRANADA: Sierra de Baza, Calar de San Sebastián, 30 S WG 1432,
ad BISO m, in rupestribus calcareis, cum Fdez. Casas legi, 13.6.
75.(82) n = 14

A47. — ALBACETE: Sierra de Alcaraz, Pico Almenara, 30 S WH 46, ad 1*00 m,
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TABLA 4. — (Cont.)

in rupestribus calcareis, septentrionen spectantibus, cum Fdez. Casa»
legi, 28.5.76.(41) » = 14

A49. — ALBACETE : Sierra de Alcaraz, Pico Padrón de Bienservida, 80 S WH
46, ad 1700 m, m rupestribus calcareis, cum Pdez. Casas' legi, 29.5.
76.(43) « = 14

A53. — BARCELONA: Bagá, pr. Refugi Rebost, loco dicto Plan de Bagá, 31 T
DG 08, ad 1850 m, in rupibus calcareis, ad meridiem spectantibus, cum
Fdez. Casas legi, 27.6.76.(47) n = 7

A60. — CUENCA: Ciudad Encantada n = 14

7. A. onobrychioides Cav.

A32. — JA£N: Santiago de la Espada, Barranco del río Segura, Cenajo del Cor-
tijo de Arrancapechos, pr. Venta Benito, 80 S WH 8625, ad 1200 m,
in dumosis, solo calcáreo, cum Fdez. Casas legi, 12.6.75.(27) ... »••= T

A34. — ALBACETE: HeDín, Sierra de Cabeza Llana, 80 S XH 1866, ad 550 m,
in dumosis siccis, cum Fdez. Casas legi, 12.6.75.(28) n •= T

8. A. polycephala Desf.

A17. — GRANADA: Sierra de Cázulas, pr. Lentegí, 30 S VF 87, ad 400 m, in
rupestribus dolomicitís apricis, 26.4.75.(13) » = T

9. A. ramburii Boiss.

A25. — JAÉN: Cazorla, Sierra de Cazorla, pr. Mirador de Viñuela, 80 S VG
0600, ad 1300 m, in rupestribus calcareis, ad meridiem spectantibus,
cum Fdez. Casas legi, 11.6.76.(20) n = T

A30. — JAÉN: Segura de la Sierra, El Yelmo, 30 S WH 2933, ad 1600 m, in ru-
pibus calcareis, verticalibus, cum Fdez. Casas legi, 22.6.75.(25). n = T

10. A. tejedensis Boiss.

A20. — GRANADA: Monachil, Sierra Nevada, Trevenque, Canal de Huenes, 30 &
VG 5404, ad 1400 m, in sabulosis dolomiticis, 18.5.75.(16) n =» T.

A88. — GRANADA: Sierra de Cázulas, iuxta diversorium dictum Parador de la
Cabra Montes, 30 S VF 37, ad 1100 m, i» rupestribus dolomiticis, secus
viam, 26.4.76.(38) n - T

11 A. terniflora (Lag.) Pau

A02. — ALMERÍA: inter oppidula Tabernas et Rio ja, ad rivulum Tabernas, 30 S-
WF 49, ad 220 m, i» dumosis siccis, 20.3.74 n = T

A33. — ALBACETE: Hellín, Sierra de Cabeza Llana, 30 S XH 1866, ad 550 mr

in dumosis siccis, cum J. Fdez. Casas legi, 12.6.75.(28) n = %

Physanthyllis (L.) Boiss.
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TABLA 4. — (Cont)

Physanthyllis tetraphylla (L.) Boiss.

A15. — GRANADA : Atarfe, fr. Ermita de los tres Juanes, 80 S VG 3921, ai
750 xa, in horlis dtlerictls, solo calcáreo, cum Fdez. Casas Ugt, 24.4.
75.(11) n = »

A39- — GRANADA : fr, Almuñécar, Cerro Gordo, 30 S VF 36, ad 100 m, i»
foseáis siccis, solo calcáreo, 25.4.76.(34) n = S

*. A. vulneraria L.

Se estudian 17 poblaciones repartidas por toda la geografía española.

Los granos de polen tienen una fertilidad, en general, alta (tabla 3),
que oscila entre el 75 y el 99,8 por 100. La producción de frutos y se-
millas es abundante.

ANOMALÍAS CROMOSÓMICAS

Junto a estas características generales tenemos que señalar algunas
anomalías cromosómicas cuyas frecuencias se dan en la tabla 2.

En A. henoniana encontramos configuraciones multivalentes, cuadri-
valentes en D y trivalentes más univalentes en M-l (Fig. 6), cromoso4-
mas retrasados en AI-II, y micronúcleos en T-II. Atribuimos estas ano?
mafias a una heterocigosis estructural, probablemente motivada por
translocaciones recíprocas, heterocigosis que se manifiesta en la esteri-
lidad parcial de los granos de polen (23,4 por 100).

En otras especies, A. ramburii (n = 7) (Fig. 13) y una población de
A. vulneraria (n = 6), la heterocigosis estructural se manifiesta en la
segregación precoz de algunos bivalentes, asi como en retrasos anafá-
sicos, puentes cromosómicos y formación de micronúcleos.

Se han observado dos casos de endopoliploidía (en A. lotoides y
A. vulneraria (Fig. 19) que atribuimos a fusiones celulares o a fenóme-
nos de restitución nuclear en las divisiones previas a la meiosis. La en-
dopoliploidía podría constituir así una de las vías de evolución para el
género Anthyllis.

En Physanthyllis tetraphylla (n = 8) (Fig. 20) registramos la asocia-
ción secundaria de, al menos, dos bivalentes, así como retrasos en la
segregación anafásica. Teniendo en cuenta su naturaleza diploide, no
encontramos ninguna explicación totalmente satisfactoria para este com-
portamieto. Quizá la explicación más lógica consiste en admitir un in-
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cremento del número cromosómico en un pasado remoto, como conse-
cuencia de fenómenos de no disyunción.

En A. cornicina (n = 14), de naturaleza muy posiblemente poliploi-
•de, queremos señalar la dificultad de definir con precisión las configu-
raciones meióticas, debido a la tendencia aglutinante de sus cromoso-
mas, aunque pueden observarse claramente la presencia de cromosomas
retardatarios, la segregación precoz de un bivalente (Fig. 2) y la pre-
sencia de micronúcleos (Fig. 4). Estas anomalías reflejan la existencia
de un genotipo desequilibrado a causa probablemente de su naturale-
za poliploide y de reordenaciones cromosómicas.

Finalmente, en A. montana encontramos dos razas cromosómicas (de
n = 7 y n = 14) que confirman los recuentos cromosómicos efectuados
por Küpfer y Favarger (FAVARGER, 1965, 69; FAVARGER & KÜPFER,

1968, 72, 74; KÜPFER & FAVARGER, 1967, etc.) en lá Flora de los Alpes
y Pirineos.

La raza tetraploide (n = 14) es la que presenta un área mayor de
dispersión en contraste con la diploide (n = 7), cuya distribución queda
restringida a localidades muy precisas de los Pirineos Orientales. La
naturaleza tetraploide de este taxon se deduce de la presencia dé confi-
guraciones cuadrivalentes en M-I (Fig. 10), así como de asociaciones
secundarias entre parejas de bivalentes, y del tamaño mayor de sus
granos de polen en relación con las formas diploides (ver tabla 3). Me-
rece señalarse finalmente la presencia de dos parejas de satelitíferos.

D I S C U S I Ó N

En la tabla 1 se relacionan los números cromosómicos hallados has-
ta ahora y los autores de las determinaciones en cada caso. Puede verse
en esta tabla la existencia en el género Anthyllis de los números n = B,
7, 8 y 14.

Si de acuerdo con SENM (1938) y otros investigadores (TURMER &
PEARING, 1959; GILOT, 1965, etc.) admitimos que x = 8 es el número
fcromosómico básico primitivo de las Leguminosas y también de la tribu
Loteae (donde se incluye el género Anthyllis), tendríamos que admitir
•que la linea filética n = 8, 7, 6 ha evolucionado a partir de ancestrales
primitivos de x = 8 como consecuencia de cambios de naturaleza aneú-
ploidé que han ido acompañadas de pérdidas sucesivas de cromosomas.
De acuerdo con este punto de vista, creemos que esta serie aneuploide
ha podido originarse como consecuencia de fenómenos de no disyun-
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<ión cromosómica, seguidos de la acción de lá selección natural que
sólo permitiría la sobrevivencia de los individuos hipoploides. Teniendo
«n cuenta por otra parte que se observa una clara tendencia hacia el
•aumento de la asimetría de los cariotipos paralela a la disminución del
número básico, pensamos también que los cambios estructurales ocurri-
-des en los cromosomas deben haber sido el resultado de translocaciones
recíprocas y de pérdida de fragmentos céntricos heterocromáticos.

Éste tipo de variación constituye según STEBBINS (1950, 71) la ten-
dencia evolutiva más frecuente que se encuentra en las plantos herbá-
<eás superiores. Concuerda también con las ideas apuntadas por FER-
NANDES í& SANTOS (1971) sobre la evolución de las Leguminosas herba-
•ceas y con las conclusiones obtenidas por GILOT (1965) al hacer un es-
tudio comparado de lbs cariotipos de algunas especies del género An-
thyllis, cariotipos que fueron elaborados utilizando semillas procedentes
•de diversos Jardines Botánicos europeos.

De acuerdo con esta manera de pensar, creemos que algunas espef
•cíes de n = 7 podrían haber dado nacimiento a las formas tetraploides
•de 2 « = 28 (por ejemplo, el dtótipo tetraploide dé la especie A. mon-
tana de n >= 14).

Esta raza tetraploide de A. montana, de distribución geográfica mu-
•cho más amplia que la raza diploide, está acompañada tan sólo de otra
•especie del mismo género (/I. vulneraria, n — 6) por lo que se puede
suponer la dificultad de quehayan podido producirse hibridaciones entre
•ellas. Las configuraciones cuadrivalentes y las asociaciones secundarias
•observadas en meiosis ntís inclinan a pensar en su naturaleza autopoli1

ploide, entendiendo este concepto en su sentido más amplio. En cual-
quier caso, la fertilidad relativamente alta que observamos en estas plan-
tas (75 por 100) revela un estado avanzado de diploidización y de evo-
lución hacia el logro de su estabilidad genética.

La frecuencia de la poHploidía en los diferentes grupos de plantas
tiene una importancia teórica grande, siendo varios los autores que han
hecho hincapié sobre la importancia de la autopoliploidía en el proceso
•evolutivo (MÜNTZING, 1936; DARLINGTON, 196á; MORRISON & RAJAH-

THY, 1960; MOSQÜIS, 1966; SASUDO y Ruiz RE/ÓN, 1975, etc.). No obs-
tante, es de destacar en este género, como en otras plantas herbáceas
<FERNANDES & SANTOS, 1971), una escasa tendencia hacia la poliploidía
de modo que hasta ahora sólo hemos encontrado dos táxones poliploi-
des. Sin embargo, la adaptación a nuevos ambientes parece lograrse en
algunos casos mediante un proceso de diferenciación que se traduce en
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un incremento de la asimetría de los cariótipos, sin abandonar el estado*
de diploidía (STEBBINS, 1971).

DARLINGTON (1965) considera que todos los poliploides de origen re-
ciente manifiestan un incremento del tamaño celular, que después pare-
ce perderse paulatinamente al producirse la diploidización. La variación
observada, por lo que respecta al tamaño de los granos de polen, entre
las dos razas cromosómicas de A. montana (n = 7 y 14), se podría in»
terpretar como indicativa de su origen relativamente remoto y de la.
intervención de los mecanismos de regulación del tamaño celular que
parecen constituir un fenómeno general en el comportamiento de los-
poliploides.

Finalmente, la especie A. tetraphylla (posiblemente el único represen-
tante del género de n = 8) ha resultado especialmente conflictiva a 1*
hora de establecer su situación taxonómica. BOISSIER (1840) separa este
taxon como un nuevo género monotípico Physanthyllis tetraphylla (L.>
Boiss, por una serie de criterios morfológicos. En este sentido se mani-
fiestan también LÓVE & KJEIXQVIST (1974) en base a su número cromo-
sómico diferente al del resto de las especies. Los datos relativos al com-
portamiento meiótico que acabamos de discutir nos llevan a la mism».
conclusión.
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